
LA ENTONACION EN EL ESPA�OL Y SU MORFOLOGIA 1 

La noción de que el fenómeno de la entonación es parte integral 
<le la estructura del lenguaje y que como tal puede ser rigurosamente 
analizado mediante las mismas operaciones que se aplican en el aná­
lisis fonológico y morfológico, ha c¡uedado definitivamente incorpo­
rada como pane de la lingüística descriptiva desde la publicación, 
en 1951, del Outline of English St111cture !!_ 

Este concepto presupone que, en el plano fonológico, la minucia 
acústica de b entonación (específicamente la altura relativa del tono 
musical que acompaña a las sílabas) puede ser reducida clasificán­
dosela en un m'1mero finito de niveles significativos de tono. Estos 
son los fonemas de altura tonal (pitch phonemes en l:i. terminologia 
de Trager y Smilh), los cuales forman parte del inventario de fone­
mas de una lengua cualquiera y, como tales, deben ser descritos para 
un completo tratamiento fonológico de la misma. 

La incorporación de estos dato en la deso-ipción de la estructura 
fonológica del español ha sido llevada a cabo en una reciente publi­
cación 3• En ella, los fonemas de altura tonal, como elementos del in-

1 Esle rrabajo. en cuanto al lTata· 
mienw morfológico propiamenle lal, 
fue leido en el Summer Meeting. Lin­
gui.scic Society of America, George­
wwn University Jnstitute of Langua­
ges and Lingui.stics, Washington, D. 
c .. 1955. 

• George L. Trager y Henry L. 

Smith, "An Outline of English Struc­

ture" en Studies in Lingui.stics: Occa­

sional Papers 3, Nonnan, Oklahoma, 

1951. 

• Roben P. Stockwcll, J. Donald
Ilowen, e J. Silva-Fuenzalida, "Spani.sh 
Juncture and Intonation", Language 
32.4., 1956; reproducido posteriormenle 
en Readings in Li11gui.stics (The De­
velopment of Descriptive Linguistics 
in America since 1925). ed. Ma.rtin 
Joos, American Council of Leamerd 
Sociecies, Washington, 1957, pp. 406-

418. Ver lambién J. Donald Dowen, "A
compari.son of the inconation patterm
of Engli.sh and Spani.sh", Húpania,
34.30·5. 1956. 
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ventario fonémico del español, se de criben en cuanto a su correla­
ción con el fenómeno acentual y en cuanto a la manera en que ellos 
se combinan con las diferentes junturas para formar elementos es­
tructurales significativos. Estos últimos son comparables, analítica­
mente, con los morfemas segmentales (raíces y afijos cuyos compo­
nentes son vocales y consonantes) . En otras palabras, los fonemas acen­
tuales, de altura tonal y junturale.; se combinan en patrones especí­
ficos para formar morfemas suprasegmentales que, al igual que otros 
morfemas, no son otra cosa que combinaciones específicas de fone­
mas que recurren una u otra vez a medida que se avanza en el análi­
sis. Debido a que dicha publicación está dedicada a un tratamiento 
fonológico del español, no se llevó a cabo en ella un análisis específi­
co de este tipo de combinaciones o morfemas, lo cual es tema del 
análisis morfológico del presente artículo. 

Es necesario primeramente comprender en forma clara el fenó­
meno de la altura tonal en el español, como así su fenómeno acen­
tual, en el plano fonológico, antes de proceder al análisis morfoló­
gico de los mismos. En la publicación sobre las junturas y entonación 
del español mencionada más arriba se describe cierto tipo de fenó­
meno transicional que 

los hablames del español identifican como lugares en que ocu­
rren diversos tipos de pausa. Estas pausas son, fonéticamente, el 
efecto de un retardo en la velocidad con que se enuncia una 
porción determinada de la lengua. Además, existe un efecto 
sobre la allllra del tono musical que acomp:iíia a la sílaba pre­
cedente. 

El retardo de la veloci<l:id de enunciación, acompañado de 
una caída en la altura del tono a un nivel más bajo y seguido 
del cese gradual de la fonación ames de una pausa de duración 
indeterminada, constituye un conjunto de fenómenos fonéticos 
al que asignamos el valor de juntura terminal, simbolizada como 
/ U y que denominamos C'.AÍDA TER1\f1:,./AL Este fenómeno puede 
ocurrir en cualquier nivel de alnira ton:il y contrasta significa­
tivamence con otros dos grupos de datos fonéticos. El primero 
de estos grupos puede definirse como el retardo en la velocidad 
de la enunciación acompaiíado de una rápida elevación del tono 
musical, seguida de un abrupto cese de la fonación antes de 
pausa de duración indeterminada. Fonémicamente simbolizamo 
este conjunto de fenómenos fonéticos como Jt / y lo denomina­
mos ELEVACIÓN TER!\UNAL. Esta puede ocurrir a cualquier nivel 
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de altura tonal y contrasta con /U y con un tercer conjunto de 
fenómeno fonéticos. Este tercer conjunto se deGne como el re­
tardo en la velocidad de la enunciación sin cambio alguno en 
el nivel de la altura tonal, acompañado de un abrupto cese de 
la fonación ante de pausa de duración indeterminada. Fonémi­
camente, a este conjunto de fenómenos fonéticos, simbolizado 
como /1 /, lo denominamos TERMINAL A NrVEL 4. 

Véanse los siguientes ejemplos como ilustración de lo anterior: 

/ laseñóraJ,/ 
/laseñórat / 
/laseñóra 1/ 

La seiiora. 

¿La se1iora? 
Ln señora ... 

Estos tres tipos de fenómenos fonéticos de transición constitu­
yen lo que denominamos, fonológicamente, junturas terminales v. 

Ahora bien, con respecto al análisis de la altura relativa del 
tono musical que acompaña a las sílabas en el español, como fenó­
meno pertinente a la fonología de esta lengua, hay sólo cuarro posi­
ciones distribucionales en las que dos porciones de la lengua hablada 
pueden contrastar en cuanto a la altura del tono: (1) inmediata­
mente después de silencio (posición inicial absoluta) o de juntura ter­
minal. En otras palabras, el contraste puede ocurrir simultáneamente 
ron la primera sílaba de la frase. (De aquí en adelante, el término 
frase se empleará par:t significar una porción cualquiera de la len­
_gua hablada c·ntre dos junturas terminales, o entre silencio inicial y 
juntura terminal); (2) en h sílaba con acento débil dspués de la 
última sílaba con acento fuerte en una frase; (3) en cualquier síla­
ba con acento fuerte dentro de la frase y (4) en cualquier sílaba 
con acento débil que esté inmecli:namente antes de la última sílaba 
con acento fuerte antes ele una juntura terminal. Véanse los siguien­
tes ejemplos, en los que la sílaba subrayada corresponde a una de 
las cuatro posiciones mencionadas: 

(1) /ademást/
(2) /rrápidot/
(3) /n-ápidoJ,/
(4) /ademásJ,/

• Traducción adapLada del original
inglés; Stockwell, Bowen, Silva-Fuen-
2.alida, "Spanish Juncture and Intona­
tion", en op. cit., pp. 652-53. 

0 Escas junturas terminales pueden 
también ocurrir medialmcntc, en cu­
yo caso el componente fonético de 
cese de b fonación no está presente. 
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En cada una de estas cuatro posiciones encontramos tres niveles 
contrastivos de altura tonal, niveles que asignamos a tres fonemas de 
al tura tonal: / 1 / o ha jo, F / o medio y /3 / o alto. Cada uno de estos 
fonemas tienen alófonos (rnriantes fonéticas, de altura tonal en este 
c:tso) que se encuentran en distribución complementaria con respec­
to a (1) silencio (posición inicial absoluta) ) a (2) los otros fone­
mas de altura tonal que ocurren antes y después dentro de la misma 
frase fonémica. Los alófonos de menor altura tonal de cualquiera de 
los tres fonemas ocurren antes de ¡i¡. Los alófonos que siguen en al­
tura, pero aún en la se1;e baja, aparecen después de silencio. Los aló­
fonos de altura media aparecen en la porción de la frase que no es 
contigua ni a una juntura terminal ni a silencio. Los alófonos de ma­
yor altura tonal aparecen :mtes de / / c. Veamos, como ilustración, 
lo siguientes ejemplos: 

2 1 1 

En la frase /enlakása-l,/En la casa., el fonema /1/ tiene dos aló-
fonos según su posición con respecto a la juntura terminal ¡i¡: el 
valor fonético de /1 / inmediatamente antes de ¡i¡, es de una altura 
inferior al valor fonético de este mismo fonema en su posición no 
contigua a dicha juntura. Ahora bien, el valor fonético de este fo-

1 2 1 
nema /1 / después de silencio en la frase /enlakása,t.J es de una altura 
tonal superior a la que este mismo fonema tiene antes de ¡¡¡, pero 
no tan alta como en su posición no contigua a la juntura terminal 
en la primera de estas dos frases. Igual cosa sucede con el fonema 

:? 2 2 
F /: en la frase /enlakásatf ¿En la casa? este fonema tiene un valor 
fonético de allura creciente antes de /t /, un valor medio en su po­
sición no contigua a esta juntura terminal y un valor de altura infe-
1 ior después de silencio. "Lo mismo puede decirse del fonema /3 / si 

2 3 3 
comparamos sus valores fonéticos en la fra es /enlakásaj/ ¿En la 

3 2 2 
CASA? y /enlakása.j/ ¿EN la casa?•. 

Queda, por último, el fenómeno acentual. Sin entrar en detalles. 

basta para nuestro propósito determinar que la intensidad relativa 

en la enunciación de las sflab:is en el español puede ser reducida ana-

• Esle análisis de la altura tonal 
represenla un marcado refioamienlO 
con respecto al llevado a cabo por el 
aulor en un trabajo ancerior. Ver l. 
Silva-Fuenzalida, "Estudio Fonológico 
del Español de ChiJe", Boletín de Fi-

lología, Vol. VII, Santiago, Chile, 
1952-3. 

0 Para una discusión más detallada 
de este fenómeno, ver Scockwell, Bo­
\\ en, J. Silva-Fuenzalida, op. cit. 
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Hticamente a tres niveles que conu-astan entre sí: acento débil o 
r / (que podemos dejar sin marcar), acento medio o /'/ y acento 
fuerte o /' / 8• 

Con la l>ase analítica fonémica tonal, juutural y acentual des­
crila más arriba, nos es posible "er, en frases como las dadas ante­
riormente, en las que Jos fonemas de altura tonal, de juntura termi­
nal y de acento se combinan en secuencias específicas, que estas com­
binaciones contrastan significativamente y que tales contrastes co­
rresponden a diferentes significados en el mundo de nuestra expe­
riencia. Estas secuencias específicas son los únicos elementos forma­
les mediante los cuales podemos contrastar muchas <le nuestras enun­
ciaciones, ya que en muchos casos la secuencia de consonantes y vo­
cales contenidas en dos o más enunciaciones es exactamente la misma: 

1 2 2 1 1 

/ akíbyén emaría4, / 

1 2 2 1 1 1 1 

/akíbyéne jmarür¡/ 

1 2 2 2 2 

/akíbyénemadat / 

1 2 2 2 222 

/akíbyéne jmaríat/ 

1 2 2 1 1 
/akíbyénemaría 1/ 

Aqui viene María. 

Aquí viene, Maria. 

¿Aquí viene Maria? 

¿Aqui viene, María? 

Aquí viene María ... ("hay 
que resignarse"). 

.Estas combinaciones, y muchas otras, en el español, son entonces 
verdaderos morfemas, y deben, lógicamente, ser analizadas en el pla­
no morfológico de la lengua. Es por lo tanto legítimo y posible abs­
traer e�tas combinaciones y tratarlas separadamente de los morfe­
mas segmentales (o sea, de las combinaciones de vocales y conso­
nantes) . Es posible, adcmá , abstraer las ecuencias puramente to­
nales y junturales de las secuencias acentuales. Ilustramos lo ante­
rior con el siguiente ejemplo, en el que el signo y representa todo 
morfema no egmental, o sea. todo morfema suprasegmental: 

1 2 2 1 1 

A qui viene María. : / akfbyénemaría¡/ = a kibyenemaria + 
ym11¡ + ¡-,r�r /.

El estudio de la entonación en lenguas como el español no 
es, en verdad, otra cosa que el análisis de sus morfemas tonales y jun­
turales, lo que es el objetivo final del presente trabajo. Entremos, en­
tonces, a considerar la morfología de la entonación en el español. 

• Yer ibid. para un análisis del fe­
nómeno acentual. Se acept.e o no la 
existencia de un acento medio foné-

tiro en el español, ello no parece 
afectar al análisis morfológico subse­
cuente. 
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Dados los fonemas de altura tonal /1/, PI y /ª/, y las junturas 
terminales /J /, /t / y / 1/, la primera operación que debemos efec­
tuar para determinar cuáles son los morfemas de la entonación en 
el español, es encontrar el lugar o lugares en una porción de lengua 
hablada en que la altura tonal cambia significativamente, o sea, en 
que hay contraste estructural tonal. Esta operación ha sido descri­
ta más arriba (ver p. 179) y mediante ella hemos encontrado que di­
chos contrastes existen en cuatro posiciones distribucionales dentro 
de la frase. Veamos ahora los siguientes ejemplos. La columna iz­
quierda representa las frases se iba y usted se iba; la columna dere­
cha, ¿se iba? y ¿usted se iba1 (ver nota 9 más adelante) : 

12 1 

/seíbaJ,/ 
1 2 2 

/seíbaU 
1 3 1 

/seíba4,/ 
1 3 3 

/se1ba4,/ 
2 1 1 

/seíbaJ,/ 
3 2 1 

/seíba4,/ 
JI l 

/seíba.J,/ 
1 2 1 1 

/ ustédseíba4,/ 
l 2 2 2 

/ ustédseíbaJ,/
1 3 1 1 

/ustédseíbaJ,/ 
1 3 3 3 

/ustédseíbaJ,/ 
2 1 1 1 

/ustédseíba4,/ 
3 2 1 1 

/ustédseíbaJ,/ 
3 1 1 1 

/ ustédseíba4, / 

1 2 2 

/seíbaf / 
2 2 2 

/seíbaf/ 
1 3 3 

/seíbaf / 
2 3 3 

/seíbat / 
J 3 3 

/seíbaf / 
2 l 1 

/seíbat / 
31 1 

/seíbat / 
1 2 2 2 

/ustédseíbai/ 
"' 

2 .... ., 

/Ústédseíbi.¡¡ 
1 J 3 3 

/ustédseíbaj / 
:? a a a 

/ ustédseíba t / 
J 3 3 3 

/ustédseíbat / 
2 1 1 1 

/ustédseíbaf / 
3 1 1 1 

/ustédseíbaj / 

Como podemos ver, es posible predecir, en los ejemplos ante­
riores, el número de fonemas de altura tonal que hay en cada mor­
fema de entonación según la forma del patrón acentual en cada ctaso: 
tres fonemas de altura tonal si el patrón acentual es r-, y cuatro 
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fonemas de allura tonal si el patrón acentual es (,.,. /. De este 
modo la frase incolora se iba nos da, de acuerdo con los ejemplos 
de arriba, 14 morfemas de entonación diferentes: 

y'121.J.., y'l:?Z-.J.., ym.J.., y'133'.j,, ym.J.., y321.J.., y1m¡:; 
vmt, y-2.'f, y'l33j, �t. y'333f, y':?llj y v'3llf. 

En igual forma, la Crase incolora usted se iba. nos da otros 14 
morfemas: 

y'1211.J.., y1122:,¡, y'lJll'J_, y'1333>.J.., y:?lll.J.., v'ª:?11.J.., y'3111.J..; 
y'122:?f, y1222�¡. y11aaat, y-333j, y13333j, y:?lllj y v311t¡,

Los datos anteriores nos permiten fonnular una hipótesis pre­
liminar: un morfema de entonació1i tendrá tantos fonemas de altura 
tonal como acentos fuertes· haya, más dos, uno al principio y otro 
al final. 

Es necesario, sin embargo, calificar el>ta hipótesis a la luz de 
ciertas frases cuya primera sílaba 110 aparece bajo acento débil, sino 
queJ por el contrario, bajo acento fuerte y, en segundo término, ca­
li_ficarla para cubrir casos en que aparentemente es dudosa la exis­
tencia de un fonema de altura tonal final después de la última 
sílaba con acento fuerte. 

Examinemos el primero de e tos casos. La hipótesis enunciada 
más arriba ha sido derivqda de frases en las que el primer fonema 
de altura tonal siempre ocurre como superimpuesto a una sílaba con 
acento débil y, por lo tanto, todos nuestros ejemplos anteriores indi­
can la existencia física de una sílaba débil inicial. Sin embargo, di­
cho primer fonema de altura tonal inicial (que por definición debe 
ocurrir bajo acento débil) bien puetle no estar presente ya que es 
pós.ible encontrar frases cuya primera sílaba ocurre acompañada 
de acento fuerte, como potlemos ver si comparamos las dos frases 
siguientes: 

1 2 1 1 

/ mebóyalakása.J.. / 

2 1 l 

/bóyalakása¡j 

Me voy a la casa. 

Voy a la casa, 

Nuestra hipótesis se ajusta a los hecho en la primera de estas 
frases ya que tenemos dos fonemas de altura tonal por cada acento 
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fuerte, más uno al principio y otro al final, correlacionados respec­
tivamente con una sílaba con acento débil antes del primer acento 
fuerte y con otra silaba con acento dcbil que sigue al último acento 
fuerte. En la segunda frase, por el contrario, este primer fonema de 
altura tonal (que debiera aparecer bajo acento débil) no está pre­
sente, ya que la primera sílaba aparece bajo acento fuerte. Surge 
entonces el problema de la validez de nuestra hipótesis. Examinan­
do, sin embargo, la composición morfológica tonal de ambas frases 
tomando en cuenta el patrón acentual de las mismas, dicha hipótesis 
mantiene su validez. Analicemos emonces tal composición morfo­
lógica extrayendo primeramente el patrón tonal y el patrón acen­
tual de cada una de las frases: 

1 2 1 1 
/mebóyalakásaU 

2 l 1 
/bóyalakása,j,/ 

= meboyalak.asa + yt211 .J, + f'" .,.. /

= boyalakasa + v2ª .J, + ,, .. ,..,

La operación anterior nos da, te1itatit1ameiite, dos morfemas de en­
tonación: y1:11 ,t. y y-11 .J, para cada una de las frases respectiva­
mente. Sin embargo, podemos ver que la ocurrencia de wio u otro 
patrón está determinada por el patró,i ace11tual y que por lo tanto 
ambos patrones tonales están en distribución complementaria, lo 
yue nos permite predecir la ocurrencia del uno o del otro. Esto nos 
obliga a revisar el status morfológico de ambos patrones tonales: ellos 
no son dos morfemas diferentes sino alomorfos (variantes) de un 
mismo morfema y1z11.¡ cuyo fonema de altura tonal inicial apare­
cerá o no según sea la forma del patrón acentual. Mediante fórmulas, 
las dos frases anteriores pueden, en consecuencia, ser totalmente ana-

lizadas en el plano tonal de la manera siguiente (el símbolo .j 
significa alomorfo) : 

Fra e fonémica Patrón acentual Alomorfo tonal Morfema tonal 

1 2 1 1 • 
/ mebóyalakása,J, / r··r / y1-211¡ 

v211:1. 

2 l f a 

/ bóyalakása:J, / r
vr / y211'J. 
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De lo anterior se desprende lógicamente que nuestra hipótesis 
debe ser entendida como indicando la ocurrencia de dicho fenóme­
no morfológico, anotándose en nuestra transcripción dicho fonema de 
altura tonal inicial como parte del morfema de entonación de cual­

quiera frase fonémica precediendo inmediatamente al primer fonema 
de altura tonal bajo acento fuerte después de silencio (posición ini­
cial absoluta) . Tenemos ahora una fórmula que aún nos permite 
predecir el número de fonemas de un morfema de entonación según 
sea la forma del patrón acentual. 

Habíamos hecho ver en párrafos anteriores 4.ue era necesario 
calificar esta hipótesis en el caso de frases en que aparentemente 
era dudosa la existencia de un fonema de altura tonal final después 
de la última sílaba con acento fuerte. Nuevamente, todos nuestros 
ejemplos anteriores son <le frases que contienen una sílaba final débil. 
La existencia de frases cuya sílaba final va acompañada de acento 
fuerte no indica necesariamente la existencia de un problema ana­
lítico por cuanto sabemos que puede haber un cambio significativo 
de altura tonal en toda sílaba con acento fuerte. Esto implica Ja 
posibilidad de que una misma sílaba fuerte contenga dos fonemas de 
altura tonal; así, por ejemplo, la frase incolora se van allá puede 
ser enunciada como sigue: 

1 '.! 21 
/ sebánayá J / 

1 2 J 1 
/ sebánayá !/ 

Se vn11 allá. (Con cierto grado de énfasis 
en allá) 

Se van allá. (Con mayor éJúasis en allá) 

Como puede Ycrsc, nuestra fórmula mantiene su validez: dos fone­
mas de altura tonal por cada acento fuerte, más uno al principio 
y otro al final. Sin embargo esta misma frase, enunciada normal­
mente (sin énfasis alguno), aparecerá como teniendo en su sílaba 
fuerte final un fonema de altura tonal / 1 /, pareciendo a primera 

1 2 1 
vista que deberíamos u·anscribirla como /sebánayáJ:/, lo cual no 
se ajusta a los hechos de nuestra hipótesis. No obstante, el hecho de 
que los fonemas ? / y /3 / pueden conu·a5tar bajo acento fuerte 
en sílaba final antes de / 1 /, como lo indican los dos ejemplos ante· 
riore , nos permite postular, ele acuerdo con el criterio de congruen­
cia, que el fonema / 1/ también contrasta con ¡z¡ y /3/ antes de 
/ 1 / en una misma sílaba final con acento fuerte. Debemos revisar, 
entonces, nuestra última transcripción, la cual anotamos como 

1 2 11 
/sebánayaif. Esto nos da para la frase se van allá, de acuerdo con 
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los ejemplos anteriores, los siguientes contrastes con sus respectivos 
morfemas tonales: 

1 2 l 1 

/sebánayá J,/ 

1 2 21 
/sebánayá U 

1 2 3 l 

/sebánayá .U 

v11m.,t 

yl:?:?1 J, 

yl231J, 

Una vez resuello e te problema analilico, nuestra fórmula nos permite 
ahora dar cuema de todo el fenómeno morfológico de la entonación 
en el español. 

El material recogido hasta el momemo parece indicar que no 
e posible enconu·ar más de cinco fonemas <le altura tonal O den­
lro de un mismo morfema <le entonación. Esto significa que no 
habría más que tres acentos fuertes dentro ele una frase fonémi�a. 
Un cuarto acento daría como resultado la división de tal frase .fo­
némica en dos frases por lo menos, como lo muestran los dos ejem­
plos siguientes, el primero de los cuale representa lo que común­
mente se denomina "reducción de los acentos": 

Frase fonémica Morfema Lona 1 Patrón acentual 

� 2 1 1 

/báyegáramildólaresJ,t 

2 22 2 2 1 1 

rr-,-¡ 

/báyegár lamíldólaresJ,/ \/1222 1 + y:?m J, 

Podemos concluir que los morfemas de entonación del español 
Lienen formas que incluyen tres junturas terminales y tres, cuatro 
y cinco fonemas de allura tonal (ver nota 9). De e to resulta, roa-

• Hay, en el opañol, ciertos patro­
nes de entonación de mayor complc· 
jidad. Para poderlos cubrir con nues­
lra fórmula, ésta debe ser extendida, 
aunque no modificada. os referimos 
especificamente a frases como /ade­
más/ que puede ser enunciada, de 
acuerdo con la cuarta posición dis­
tribucional en que puede ocurrir un 
cambio significativo de tono (ver p. 
J i9) , de la manera siguiente: 

1 3 11 
/además¡/ 

La fórmula puede extenderse como 
sigue: " .. .más otro fonema polen· 
ciM, que siempre es /ª/, en la sílaba 
d1·bil que precede al último acento 
fucne". Puede haber, entonces, un 
sexto fonema potencial dentro de una 
misma frase fonémica. 
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temáticamente, que el invemario potencial de morfemas en la ento­
nación del espaüol es de 1.054 morfemas. Ahora bien, es muy pro­
bable el hecho de que ningún dialecto del español tenga en su 
inventario este número total de morfemas de entonación, como tam­
bién que cada dialecto seleccione algunos y no otros de este inven­
tario total. Esto conduciría a explicar en gran parte aquello que 
nos es tan familiar cuando oímos a hablantes de un dialecto del 
español que no es el propio y que de un modo impresionista denomi­
namos con expresiones tales como "un canto diferente", etc. Seni tarea 
del futuro investigador analizar el inventario morfológico tonal del 
español como parte del estudio dialectológico de esta lengua 10. 

Foreign Se1·vicc lnstitute. 

10 Además, es necesario investigar 
dialectológica.menle otro conjumo de 
fenómenos que normalmente acompa­
iian a toda secuencia y que puede 
ser abstraida del fenómeno tonal. Tal 
conjunto constituye por lo menos do� 
sistemas apartes y que corresponder. 
a fenómenos acústicos que califican o 

l. SILVA-FUE 'ZALlDA 

difcnmcian estas secuencias. Estos son 
los llamados ca.lificadores vocales (ta­
les como la extra-allura tonal, Ja 
extra-rapidez de la enunciación, etc.) 
y los difere11ciadores vocales (tales 
como la nasalización, el falsete, la 
oclusión glotal. etc.) . Ver StockweU, 
Bowen, l. Silva-1 .. uenzalida, op. cit. 
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